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MA.ORIO. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ. — CALTARIO,  t8. 

1875. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


BLANCA   Doña  Mercedes  García* 

DOÑA  JUANA   Doña  María  Artiguez. 

ARTURO   D.  Ramón  Mariscal. 

NARCISO   . .  D.  Pedro  R.  Arana. 

CALAMAR   D.  Francisco  Peluzo. 


La  escena  pasa  en  Madrid,— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  y  nadie  pO" 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España, 
ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  ios  cua- 
les haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  represeniantr^s  de  la  Administración  Lírico- 
Dramática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente 
enear§|:ados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


"^I  i  amueblada  con  lujo:  puertas  al  foro  y  laterales.  Es  de 
noche:  la  escena  estará  convenientemente  alumbrada,  Al 
levantarse  el  telón  se  oye  la  campana  de  un  reloj  que 
marca  las  once.  ^ 


ESCENA  PRIMERA. 


BLANCA,  DONA  JUANA. 


Blanca.  Las  once  y  aún  no  han  venido! 
¡Esto  es  una  iniquidad! 
¡Dale,  dale  libertad! 
En  dónde  estará  metido? 
En  algún  burdel. 

¡Qué  horror! 
Pero  no,  usted  exagera... 
Bo  creo  que  él  se  atreviera 
á  olvidar  así  mi  amor. 
Calla,  calla,  que  me  irrito 
oyendo  esas  necedades. 
Piensas  que  las  libertades 
que  das  á  ese  señorito 
te  las  ha  de  agradecer 
pagando  tanta  ñneza 
con  amorosa  terneza?... 
Asi  le  echas  á  perder. 


Juana. 
Blanca. 
Juana. 
Blanca, 
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Blanca. 

JCANA. 

Blanca 
Juana. 


Blanca 
Juana. 

f^LANCA. 

Juana. 

Blanca. 

Juana. 


Blanca. 
Juana. 


Blanca. 

Juana. 

Blanca. 

Juana. 


Blanca, 
Juana. 


Yo  no  creo  que  mi  esposo... 
¡Defiéndele! 

No,  señora. 
Un  «laricio  que  á  esta  hora 
no  está  ea  casa,  es  licencioso. 
¡Dios  sabe  dónde  estará! 
Eso  es  lo  que  nne  da  pena. 
Pues  hija,  si  eres  tan  buena  . 
paciencia,  que  ya  vendrá. 
¡Aumente  usted  mi  amargura! 
De  ello  tú  eres  la  culpable, 
¿por  qué? 

Porque  ser  amable 
con  los  hombres,  es  locura. 
Un  marido,  esto  es  probado, 
tiene  intenciones  muy  malas, 
y  hay  que  cortarle  las  alas 
apenas  se  haya  casado. 
Tu  marido...  ¡esto  me  exalta! 
¿Qué  le  falta? 

Yo  no  sé... 
creo  que  fiada. 

¿Y  por  qué, 
puesto  que  nada  le  falta, 
se  porta  el  infame  así? 
Tiene  usted  razón... 

[Si  es  obvio! 
¡Ingrato!  Cuando  era  novio 
siempre  estaba  junto  á  mí. 
Blanca,  yo  debo  ser  franca 
contigo;  ten  por  seguro 
que  si  no  atas  corto  á  Arturo 
serás  desgraciada,  Blanca.  14 
¿Y  qué  he  de  hacer?  /l  •  i 

Encerrarle,  < 
meterle  en  la  jaula  presto, 
y  bajo  ningún  pretexto 
á  sol  ni  á  sombra  dejarle. 
No  permitirle  salir 

en  busca  de  tal  amigo...  r 
¡que  se  divierta  contigo  * 
si  se  quiere  divertir/ 


5 


Blanca. 
Juana. 

Blanca. 

Juana. 

Blanca. 


Juana. 

Blanca. 

Juana. 

Blanca. 

Juana. 

Blanca. 

Juana. 
Blanca. 

JüAWA. 

Blanca. 


Juana. 


Arturo 


Tu  padre,  que  esté  en  el  cíelo, 
nunca  faltó  en  este  punto; 
pero  es  verdad  que  el  difunto 
era  un  esposo  modelo. 
¡Las  once  y  cuarto! 

No  es  nada. 
¡Á  las  ocho  se  marchó!... 
¡Tres  horas! 

¡Largas! 

¡Oh!  no... 
su  conducta  es  depravada. 
Yo  no  puedo  consentir 
tal  abuso. 

¡Pues  es  claro! 
¡Se  necesita  descaro! 
¡Las  once  ya  y  sin  venir! 
Vamos,  y  en  tan  largo  rato 
qué  hará? 

¿Quién  lo  va  á  saber? 
¡Tantas  cosas  puede  hacer!.,. 
Yo  sujetaré  á  ese  ingrato, 
¡Fuerte,  fuerte! 

Guando  vuelva 
verá  usted  cómo  me  porto. 
Eso  es,  átale  corto. 
Si  aguarda  que  yo  le  absuelva 
en  seguida,  está  engañado, 
Toma  mi  consejo. 

Sí; 

la  juro  á  usted.,,  ya  está  ahí. 

(Mirando  hácia  el  foro.) 

Fingiré  que  no  he  notado 
su  tardanza,  aunque  en  el  alma 
agudo  dolor  exista. 
Silencio,  que  está  á  la  vista. 

(Blanca  cog-e  un  libro,  y  sentándose  junto  el  ve- 
lador, Qngre  leerj  Doña  Juana  fig-ura  que  hace  la. 
bor,  manifestando  ambas  gran  indiferencia.) 

(Al  pjirecer  reina  calma.) 

(Deja  el  sombrero  sobre  una  silla  y  baja  hasta  el 
segundo  término;  mas  viendo  que  no  le  hacen  caso 
llega  al  proscenio.) 
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ESCENA  11. 

DICHAS,  ARTURO. 

Arturo.  Buenas  noches. 

Blanca  y  Juana.  Buenas  noches. 

Arturo.  (¡Vaya  un  dúo!  Pues  soñor^ 

voy  á  defenderme.)  Blanca... 
Blanca.  ¿Quién?  ¿Ah!...  eres  tú? 
Arturo.  Sí...  yo,.. 

que  he  venido... 
Blanca.  Ya  lo  veo. 

Arturo.  De  la...  pues...  del... 
Blanca.  Sí...  (¡Traidor!) 

Arturo.  Me  parece  que  no  es  tarde. 
Blanca.  No  sé...  no  he  visto  el  reloj. 
Arturo.  Las  nueve  y  medra. 
Juana.  Y  sereno. 

Arturo.  ¿Se  baria  usted? 
Juana.  Hombre,  no, 

pero  vives  atrasado. 
Arturo.  (¡Vieja  de  más  intención!) 

No  sé  qué  decir  á  Blanca... 

Vamos,  me  falta  valor.) 

Pues...  decía  que  be  tardado 

algo...  porque...  como  soy 

socio  de  la...  del... 
Blanca.  Corriente; 

me  alegro. 
Arturo.  (Soy  un  melón!) 

Cuando  salía  del  Suizo 

he  visto  á  Pepe  Quirós; 

ya  es  capitán  de  fragata; 

tiene  un  grado  más  que  yo. 

Ha  venido  de  Alicante 

con...  no  sé  qué  comisión 

sobre  la...  (;No  me  hace  caso!) 

Pues,  sobre  la...  sobre  lo... 
Juana.    Hijo,  lo  que  es  de  esta  hecha 

te  quedas  sin  remisión 

tartamudo 


Arturo.  (¡Otra  guasita! 

Ésta  suegra,  vive  Dios, 

es  peor  que  una  caDtárida. 

¡Qué  bonita  situación! 

Yo  que  quería  decirla 

lo  dei  baile...  ¡Esto  es  atroz! 

debía  atreverme...) 
Juana.  Arturo, 

y  tu  amigo? 
Arturo.  ¡Qué  sé  yo! 

Juana.    ¿Cómo  qo  has  ido  con  él 

en  busca  de  distracción? 

Ya  ves...  ¡aún  no  son  las  doce! 
Arturo.  Hágame  usted  el  favor 

de  dejarme  en  paz,  señora, 

pues  francamente,  no  estoy 

para  bromas. 

Blanca.    (Levantándose.)  (Es  precisO 

tener  una  explicación.) 
Juana.    Perdone  Msted,  caballero; 

¡larde  y  con  daño! 
Arturo.  Mejor; 

á  usted  no  incumbe... 
Blanca,  (naciendo  señas  que  se  vaya  )  Mamá, 

quiere  usted?... 
JuAXA.  Sí,  ya  me  voy. 

(¡Gomo  fuera  mi  marido!...) 

(Ap.  á  Blanca.) 

(Trátale  sin  compasión.) 

(Sale  por  la  izquierda  mirando  á  Arturo  con 
cólera.) 

Arturo.  (Con  esta  suegra  es  preciso 
ser  más  paciente  que  Job.) 

ESCENA  III. 

BLANCA,  ARTURO. 

Arturo.  (Una  vida  así  no  es  vida, 

ni  es  posible  soportar...)' 
Blanca.  (Como  le  deje  pasar 

una  pierdo  la  partida.) 
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Arturo.  (Narciso  tiene  razop; 

la  esclavitud  envilece.) 
Blanca.  (Cuando  un  marido  se  crece 

abusa  sin  compasión.) 
Arturo.  (Esta  noche  al  bsiile...  ¡Oh,  sí, 

es  necesario  empezar, 

y  en  seguida  recobrar 
.  Ja  libertad  que  perdí. 

Yo  los  hierros  romperé 

de  la  jaula  en  que  estoy  preso.) 
Bl\nca.   (¿Quieres  volar?  Pues  por  eso 

yo  tus  alas  cortaré!) 
Arturo.  (Empecemos.)  Blanca... 
Blanca.  ¿Qué? 
Akturo.  Ha  llegado  la  ocasión 

en  que  yo  por  precisión 

tengo  que  hablar. 
Blanca,  Hable  usté. 

Arturo.  Mas  deja  ese  ceño  adusto 

y  razonemos  cpn  calma. 
Blanca.  ¿Si  querrá  usted  que  mi  alma 

se  alegre  con  un  disgusto! 
Arturo.  Yo  de  imponerte  no  trato 

nii  voluntad.  » 
Blanca.  ¡Gran  marido! 

Arturo.  Ya  sabes  que  siempre  he  sido... 
Bl\nca.  Lo  que  eres  hoy,  un  ingrato. 
Arturo.  ¡Blanca!... 

Blanca.  Ün  desagradecido. 

Arturo.  ¿Cómo? 

Blanca.  ¡Un  infame!...  ¡un  infiel!... 

con  la  mujer  que  por  él 
amante  se  ha  desvivido. 

Arturo.  Escucha... 

Blanca.  ¡Si  ya  lo  has  hecho! 

Tu  conducta  te  condena. 

Lo  que  yo  sjento  es  la  pena 

que  por  tí  embarga  mi  pecho. 
Arturo.  ¡Mil  gracias!... 
Blanca.  Es  preferible 

que  me  digas  con  franqueza 

que  no  me  amas... 
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Arturo. 


Artuuo. 

Bl.AMCA. 

Arturo. 
Blanca. 


Arturo 
Blanca. 


Akturo 


Blanca. 
Arturo 


¡Qué  simpleza! 
Porque  este  estado  es  horrible, 
¿Qué  razones  tienes,  di? 
¿Qué  motiva  tu  desvío? 
¿Acaso  en  el  amor  mió 
DO  existe  igual  frenesí? 
Tus  caprichos,  los  más  leves, 
apenas  son  indicados, 
¿no  los  ves  realizados? 
Pero  Blanca... 

¿Y  aún  te  atreves 

á  disculparte? 

Nq  tal. 

Cualquiera  que  te  escuchara 
de  fijo  se  figurára 
que  aquí  te  se  trata  mal. 
¿Acaso  te  se  encadena? 
¿Ó  tu  albedrío  se  tasa? 
Di,  qué  te  falta  en  mi  casa 
para  buscarlo  en  la  ajena? 
,  (;Su  casa!) , 

¿Acaso  merezco 
tanta  ingratitud,  Arturo? 
¿No  sabes  que  es  grande  y  puro 
mi  amor?  que  por  él  padezco? 
¡Oh!  bien  tienes  la  certeza 
de  que  sólo  supe  amar, 
que  me  casé,  sin  mirar 
tu  posición...  tu  pobreza... 

.  (indig-nado.) 

Es9  recuerdo  me  ofende, 
y  advierte  por  tu  decoro, 
que  si  afectos  compra  el  oro 
mi  corazón  no  se  vende. 
.  Arturo... 

Basta,  por  Dios, 
que  es  cruenta  tu  mancilla, 
y  el  hombre  que  así  se  humilla 
va  de  la  ignominia  en  pos. 
No  me  hiere  el  que  pretendas 
darme  querellas  de  amor, 
mas  la  llama  de  mi  hon^r, 
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Blanca,  no  es  bien  que  la  eaciendas. 

Yo  también,  por  no  ser  sordo 

á  lu  cariñoso  acento, 

mudé  un  dia  de  elemento, 

dejé  la  vida  de  á  bordo. 

Vida,  que  aunque  á  la  verdad 

exenta  se  halla  de  calma, 

hace  que  aspire  nuestra  alma 

el  aire  de  libertad. 

Y  aunque  yo  no  te  le  alabe, 

este  es  un  gran  sacrificio 

que  no  comprenie  tu  juicio 

ó  que  apreciarle  no  sabe. 

Blanca.  Calla...  calla...  sí  mi  labio 
sin  pensarlo  te  ha  oíendido, 
te  lo  juro,  no  he  querido 
causarte  el  menor  agravio. 
¿Y  cómo?...  pues  no  son  mias 
tus  ofensas?  ¡Bueno  fuera 
que  yo  propia  me  ofendiera!... 
no  aumentes  mis  agonías. 

Arturo.  Bien,  déjame. 

Blanca.  No,  no  quiero... 

perdóname;  mira  el  llanto 
que  me  causa  este  quebranto: 
¿dudas  de  mi  amor  sincero? 

Arturo.  Vamos,  no  llores...  ya  olvido 
tus  palabras...  (¡pobrecilla!... 
la  conozco,  es  muy  sencilla, 
y  de  fijo  no  ha  querido 
ofenderme.)  Fuera  enojos... 
disipa  tan  triste  anhelo, 
que  son  nubes  en  el  cielo 
las  lágrimas  en  tus  ojos. 

Blanca.  Arturo...  (Cesó  el  pesar.) 

Arturo.  (De  mi  pretensión  desisto; 
es  cosa  que  no  resisto 
cuando  la  veo  llorar.) 

Bl  anca.  Antes  te  quise  reñir, 

mas  ya  mi  valor  no  alcanza 
á  tanto. 

Arturo.  ¿Por  mi  tardanza? 


—  i3  — 


Blanca.  Cabal;  me  has  hecho  sufrir 

uoa  angustia!...  en  adelante 

saldremos  juntos,  ¿verdad? 
Arturo.  Sí...  (¡Adiós  mi  libertad!) 
Blanca.  Es  mi  deseo  constante. 

¿Pero  no  me  abrazas? 
Arturo.  (Abrazándola.)  ¡Vaya!... 

con  el  alma...  (Soy  ua  loco 

en  quejarme.) 
Blanca.  (Poco  á  poco 

yo  le  iré  poniendo  á  raya.) 

Pero...  ¿uo  te  he  dicho?... 
Arturo.  ¿Qué? 
Blanca.  Que  tengo  un  proyecto. 
Arturo.  ¿Cuál? 
Blanca.  ¡Una  gran  cena!  ¡Qué  tal! 

¿Es  buen  proyecto? 
Arturo.  Sí  á  fe! 

¿Hay  sorpresa? 
Blanca.  Te  preparo 

un  soberbio...  pero  no; 

si  ahora  te  lo  digo  yo 

no  te  sorprendes. 
Arturo.  ¡Es  claro! 

Blanca.  Mira,  podemos  cenar 

los  dos  en  mi  gabinete; 

¡ya  ves,  la  cena  promete! 
Arturo.  No,  no  me  puedo  quejar, 
Blanca.  Voy  á  disponerlo  todo. 
Arturo.  ¿Pero  tú  misma? 
Blanca.  Yo,  sí: 

cuando  se  traía  de  tí 

lo  compongo  yo  á  mi  modo. 

Porque  eres  un  caballero 

tan  melindroso  y  tan... 
Arturo.  ¡Bravo! 

¿Conque  yo  soy?... 
Blanca.  No  te  alabo. 

Arturo.  ¡Buena  enmienda!  Lo  tolero 

en  gracia  de  ese  manjar 

cuvo  nombre  aún  no  lo  sé. 
Blanca.  Voy  pues;  ya  te  avisaré.  (Maichán.iose.) 
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Arturo.  ¿No  rae  quieres  abrazar? 
Blanca.  ¿Te  burlas?  (Abrazándole.) 
Arturo.  (Siguiendo  así 

mis  propias  alas  me  corto.) 
Blanca.  (Me  parece  que  me  porto; 

pues  lo  que  es  hoy  ya  vencí.) 

(Sale  por  la  izquierda. ) 

ESCENA  IV. 

ARTURO. 

¡Que  es  hermosa  y  que  me  ama 

con  delirio!...  es  la  verdad... 

también  yo  la  adoro...  sí, 

porque  es  buena,  angelical... 

pero  este  amor  que  yo  siento 

no  es  hijo  del  dulce  afán 

que  embriaga  mi  corazón; 

no  es  la  pasión  celestial 

que  atrae  entre  sí  dos  almas 

como  un  poderoso  imán; 

es  un  amor  que  ha  nacido 

en  la  ambición...  digo  mal; 

no  es  amor  el  que  así  nace, 

es  gratitud  nadia  más. 

Por  eso  sufro,  por  eso 

carezco  d«í  libértad... 

pero  sea  como  quiera 

mi  afecto...  ¿qué  razón  hay 

para  que  viva  aherrojado, 

sujeto  á  la  voluntad 

de  mi  esposa  y  de  mi  suegra? 

¿Es  censurable  mi  afán? 

¿Es  faltar  á  mis  deberes 

el  pretender  recobrar 

un  derecho  que  en  el  hombre 

es  su  propia  dignidad? 

No  hay  más  remedio;  es  preciso 

el  instante  apresurar 

de  mi  redención...  mas  ¿cómo 

podría  yo  en  realidad 
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sin  un  motivo  fundado 
en  que  me  pueda  apoyar, 
entablar  la  lucha?  ;0h!  nunca!... 
sería  una  iniquidad. 
No  me  atrevo...  nc|  me  atrevo..* 
^    y  esto  aumenta  mf  pesar. 
¡Qué  bien  decía  Narciso! 
— «No  irás  al  baile,  no  irás; 
tu  mujer  no  lo  consiente. u 
— ¡Pues  he  de  ir,  voto  á  tal, 
le  contesté  yo  enfadado; 
pero  él  y  los  demás 
conocidos  que  al  café 
acuden  á  murmurar, 
me  contestaban  con  sorna: 
— «No  irás  al  baile,  no  irás.» 
— Pese  á  quien  pese  he  de  ir, 
les  dije...  y  por  no  estallar 
de  ira  salí  á  la  calle 
presa  de  horrible  ansiedad. 

Dije  que  iría...  ¡y  no  iré!...  (Transición.) 

¡y  cuánta  razón  tendrán 
después  en  burlarse!...  ¡Oh!  sí, 
tienen  razón...  soy  un  Juan.,. 
¡Y  Narciso  que  á  las  doce 
va  á  venir!...  ¡Esto  es  fatal! 
¡Si  yo  de  algún  buen  amigo 
rae  pudiera  aconsejar! 


ESCENA  V. 

DICHO,  CALAMAR. 

Galam.   ¿Llamaba  usté,  mi  teniente? 

ARTURO.  No. 

Calam.         Creí  haber  escuchado 
una  voz  por  sotavento... 
tenía  el  oído  al  pairo. 

Arturo.  Juan. 

Calam.  Señor,  veo  que  ya 

no  me  aprecia  usté! 
Arturo.  No  caigo 
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en la  consecuencia. 

Calam.  jDigo!... 

Me  llama  usté  Juan  y...  es  claro, 
nadie  á  bordo  me  llamaba 
más  que  Calamar:  en  Marzo 
van  á  hacer,  con  su  permiso 
y  por  mi  cuenta,  treinta  años 
que  en  la  plaza  de  Marbella 
amanecí  un  Viernes  Santo 
apegado  á  unos  rompientes 
lo  mismito  que  un  pescao. 
Creo  que  un  carabinero 
me  bautizó  con  un  frasco 
de  ginebra,  y  que  me  puso 
Juan  Calamar,  y  es  el  caso 
que  Calamar  y  no  Juan 
,    desde  aquel  dia  me  llamo, 
y  que  cuando  estaba  á  bordo 
con  mi  Uniente,,,  ¡qué  ratos 
aquellos!...  Mas  vino  el  dia 
de  tocar  á  zafarrancho 
en  la  iglesia...  y  aquel  dia 
mi  Uniente  y  yo  zarpamos, 
recogiendo  el  aparejo 
por  unos  ojillos  garsos, 

Arturo.  ¿Es  decir  que  volverías 
al  mar? 

Calam.  Cuando  se  ha  pasádo 

la  vida  en  el  entrepuente 

de  un  buque,  largando  el  trapo 

en  distintas  latitudes, 

no  hace  buen  cuerpo  á  un  honrado 

marino  vivir  así 

entre  cuatro  tapias...  vamos... 

(Y  más  cuando  se  da  caza 

sin  atraparle  al  corsario 

llamado  suegra.) 
Arturo.  (¡Quién  sabe 

si  tiene  razón!) 
Calam.  ¿Quedamos 

en  que  el  tíntente  no  llama? 

(Yendo  hacia  el  foro.) 
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Arturo.  Oye,  Calamar. 

CaLAM.     (Vuelve  y  se  cuadra.)  Ya  atraCO* 

Arturo.  Si  tuvieras  que  ir  á  uu  baile 
^  despueá  de  haberte  casado, 

¿qué  harías? 
Calam.  Pues...  mi  Uniente^ 

iría. 

Arturo.       Bieo;  supongamos 

que  alguien...  tenía  interés 
en  impedir*.. 

Calam.  En  tal  caso... 

Arturo.  Te  quedarías  eo  casa, 
¿no  es  verdad? 

Calam.  ¿Cá!  ;Ni  pensarlo! 

Yo  largaría  la  amarra 
hasta  mañana  temprano, 
pues  como  dice  el  refrán, 
á  aquel  que  no  quiere  caldo... 

Arturo,  (Dice  bien;  de  otra  manera 
me  acredito  de...  el  vocablo 
suprimo.) 

Calam.  (¡Pobre  tinientel) 

Arturo.  ¿Conque  tú  irías? 

Calam.  Andando: 
recuerde  usté,  mi  Uniente^ 
que  el  bergantín  que  montábamos 
nunca  ha  arriado  el  pabellón; 
esto,  que  en  el  mar  es  malo, 
es  mucho  peor  en  tierra... 
que  lo  hagan  al  fin  y  al  cabo 
los  marinos  de  agua  dulce 
no  tiene  nada  de  extraño, 
pero  un  Uniente  que  lleva 
como  usté,  cuatro  naufragios 
y  dos  abordajes,  nunca 
vira  de  bordo  al  amago 
del  viento;  cuanto  más  recio 
.    más  conviene  capearlo. 

Arturo.  Nada,  ya  estoy  decidido; 
audacia  y  así  me  salvo. 

Calam.    (Toma  la  vuelta  de  afuera.) 

Arturo.  Te  voy  á  dar  un  encargo: 


—  18  - 


doQ  Narciso  vendrá  luégo 

á  buscarme;  es  necesario 

que  nadie  absolutamente 

nos  vea  salir. 
Galam.  No  alcanzo...  * 

Arturo.  Que  no  quiero  que  mi  esposa 

se  aperciba  de... 
Galam.  Enterado. 
Arturo.  Ven  y  ayúdame  á  vestir. 
Narcíso.  (Foro.)  Ya  estoy  aquí. 
Arturo.  '        ¡Pues  temprano! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  NARCISoV'iaé^o  BLA?fCA. 

Narciso.  ¡Cómo  temprano!  ¡Pero  hombre, 

tienes  una  calma  atroz! 
Arturo.  ¡Silencio!  Baja  la  voz... 
Narciso.  Vas  á  lograr  que  me  asombre. 

¿Qué  pasa? 
Arturo.  No  pasa' nada. 

Narciso.  ¿Entonces  por  qué  tan  serio 

me  hablas  con  ese^misterio? 
Arturo.  No  alces  la  voz. 
Narciso.  ^Qué  bobada! 

Galam.    (Ya  ha  empuñado 'la  bocina 

el  tioiente...  ¡esto  me  alegra! 

;Ay!  si  supiera  lá  suegra 

que  marchamos  de  bolina!) 

(Blanca  aparece  entre  las  cortinas  del  aposento 
izquierda  y  se  queda  escuchando.) 

Artüro.  Como  grites,  de  seguro 

que  naufraga  nuestro  plan. 
Narciso.  No  puedo  acertar  tu  afán 

si  no  te  explicas,  Arturo. 

Arturo.    (Con  misterio  y  mirando  en  derredor!) 

Mi  situación  es  cruel... 
Narciso.  La  causa  debe  ser  grave. 
Arturo.  Es  que...  mi  mujer  no  sabe 

que  yo...  voy  al  baile. 

(Blanca  aparece  puerta  lateral  derecha  y  queda 
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escondida  detrás  de  las  cortinas *) 

Blanca.  (iínfiel!) 

Arturo.   ¿Qué?  (volviendo  la  cabeza.) 

Narciso.  Nada. 

ArtüHo.  Me  pareció 

haber  oído.., 
Narciso.  Sí,  es  claro!... 

tu  propia  voz. 
Arturo.  Es  muy  raro. 

Narciso.  Sería  Calamar. 
Galam.  ¡Yo! 

No  he  hablado. 
Narciso.  Adelante. 
Arturo.  Blanca,  que  en  medio  de  todo 

me  quiere... 
Narciso.  Pero  de  un  modo 

harto  tirano. 
Blanca.  (¡Tunante!) 
Arturo.  Esta  noche  se  ha  empeñado 

en  que  ha  de  cenar  conmigo. 
Narciso.  ¡Vaya,  vaya!.¿.  Guando  digo... 
Arturo.  Escucha  lo  que  he  pensado. 

Ahora  se  encuentra  ocupada 

arreglando  las... 
Narciso.  ¿Y  bien?... 

Arturo.  Que  yo  me  arreglo  también, 

y... 

Narciso.        Tu  idea  no  me  agrada. 

Blanca.  (¡Qué  avilantez!) 

Narciso.  Es  preciso 

inventar  alguna  cosa 
para  decir  á  tu  esposa... 

Arturo.  Si  llega  á  tener  aviso 

se  opondrá  á  que  salga. 

Narciso.  Sí; 
pero  eso  no  será, 
porque  se  la' avisará 
cuando  no  estemos  aquí. 

Blanca.  (Qué  alhaja  es  el  tal  amigo!) 

Arturo.  Cierto;  así  logro  evadirme: 
ea  pues,  voy  á  vestirme 
y  al  instante  soy  contigo. 


t 
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Narciso.  Te  ruego... 
Arturo.  No  he  de  tardar. 

Narciso.  Que  do  olvides... 
Arturo.  Por  supuesto; 

mientras  buscaré  el  pretexto.., 

(Salen  puerta  derecha.) 


ESCENA  VII. 


I^ARCISO,  BLANCA. 

Blanca.  (Yo  estorbaré  de  contado 
tu  plan  sea  como  sea.) 

Narciso.  (¡Qué  todo  un  hombre  se  vea 
de  esta  manera  enjaulado!) 

Blanca.  (Finjamos  pues.)  Cabaüero...  (Saiiemio.) 

Narciso.  Señora...  (¡Válgame  Dios! 
si  nos  ha  oido  á  los  dos, 
que  habrá  tempestad  infiero.) 
Esta  hora  no  es,  señora, 
en  verdad  muy  conveniente, 
y  sólo  un  negocio  urgente 
me  ha  hecho  venir  á  esta  hora. 

Blanca.  En  ello  no  se  propasa, 
y  sin  ser  asunto  grave 

(Con  marcada  intención.) 

á  cualquiera  hora  usted  sabe 
que  viene  bien  a  su  casa. 
Narciso.  Mil  gracias.  (¡Se  está  burlando!) 
Vine  á  consultar  á  Arturo 
sobre... 

Blanca.  Sí,  ya  roe  figuro... 

yo  le  venía  buscando 
también. 

Narciso.  Pues  hace  un  instante 

fué  á  su  cuarto  no  sé  á  qué... 

Blanca.  ¿Conaue  no  lo  sabe  usté? 

Narciso.  (¡Vaya  un  tonillo  cargante!) 
Blanca,  yo  la  juro  á  usted 
que  mis  palabras... 

Blanca.  ¡Pues  bo! 

(Con  intención.) 
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Siempre  usted  me  mereció 

mucho  crédito. 
Narciso.  Es  merced. 

¡Por  lo  demás,  quién  osára 

fingir,  sin  causar  eníijos 

al  esplendor  de  esos  ojos 

que  dan  encanto  á  su  cara? 
Bla]NC4.  (¡Qué  audaz!)  Su  galantería 

agradezco. 
Narciso.  A  mi  entender, 

lisonjas  no  há  menester 

lo  que  es  claro  como  el  dia. 
Blanca.  (¡Se  atreve  en  tal  ocasión...) 

Narciso...  (Con  seriedad.) 

Narciso.  Si  halla  un  agravio 

en  lo  que  expresó  mi  labio, 
Blanca,  demando  perdón. 
¿Mas  quién  puede  estar  seguro 
de  callar  viéndola  á  usté? 
Yo  la  juro  por  mi  fe, 

señora,  que  envidio  á  Arturo.  (Con  reticencia. 
Blaü^ca.  (indignada.)  Basta;  uo  haga  usted  mayor 

su  culpa,  aumentando  ahora 

otra,  que  aún  más  le  desdora, 

el  ser  amigo  traidor. 
Narciso.  Señora... 

Blanca.  Usted  ya  comprende 

que  me  ofende  en  alto  grado, 

y  jio  es  bien  calificado 

el  que  á  una  señota  ofende. 
Narciso.  No  creí,  y  es  cosa  clara, 

que  una  frase  de  amistad, 

su  susceptibilidad 

de  tal  modo  impresionara. 

DebOy  pues  la  han  ofendido 

mis  palabras,  retirarlas. 
Blanca.  Ya  podrán  aprovecharlas 

después  usté  y  mi  marido. 
Narciso.  Puedo  á  usted  asegurar 

que  no  comprendo... 
Blanca.  ¡Es  gi'acioso! 

Si  viene  usted  por  mi  esposo, 
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¿a  qué  conduce  oegar? 
Narciso.  ¿Yo  negar?  si  no  sé  nada, 

cómo  he  de  decir... 
Blanca.  Es  claro, 

no  sabiendo...  pues  es  raro 

que  yo  esté  más  eoterada; 

y  ya  que  insiste  ea  su  afán, 

yo  diré  lo  que  han  tramado 

ustedes  dos;  han  pensado 

ir  al  baile,  mas  no  irán. 
■Narciso.  ¿Cómo  que  no?...  Lo  que  es  yo 

esté  usted  cierta  que  iré; 

pues  sólo  faltaba  á  fe!... 
Blawca.  Usted...  no  digo  que  no. 
Narciso.  Es  que  aunque  fuese  casado 

iría,  vaya  si  iría, 

y  mi  mujer  callaría, 

si  no  de  buen,  de  mal  grado. 

Que  un  mariJo  no  es  un  loro 

que  con  oro  se  ha  adquirido, 

para  tenerle  metido 

en  una  jaula  de  oro. 
Blanca.  No  admito  ni  he  menester 

sus  consejos,  se  lo  advierto, 

y  puede  usted  estar  cierto 

que  sé  bien  lo  que  he  de  hacer. 

Lo  que  es  Arturo  no  irá. 
Narciso.  Porque  no  es  un  hombre... 
Bunga.  No, 

como  usted  lo  imaginó, 

ni  lo  es  ni  lo  será. 
Narciso.  Es  mucho  decir...  quién  sabe... 

si  en  su  lugar  yo  estuviera, 

puede  que  fuera... 
Blanca.  Ó  no  fuera. 

Narciso.  Al  fin  el  caso  no  es  grave, 

y  yo  en  mi  opinión  insisto. 
Blanca.  No  pase  usted  adelante... 

es  la  mia  tan  distante... 
Arturo.  ¡Ya  estoy  listo,  ya  estoy  listo!.. . 

(Arturo,  sin  apercibir  á  Blanca,  entra  moy  f^oio- 
•0,  vestido  d«  frac  y  segraído  de  Calamnr,  que 
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lleva  el  gabán.  Al  ver  á  su  mujer  queda  natural- 
mente muy  confuso,  indicando  mucho  la  transi- 
ción. Quedan  todos  un  instante  en  silencio  para 
marcar  el  efecto  de  la  situación.) 

ESCENA  Vm. 

DICHOS»  ARTUnO,  CALAMAR. 

Artüro.  (¡Mi  mujer!) 

Narciso.  (¡Aquí  fué  Troya!) 

Arturo.  (Qué  la  diré...;  Muclio  siento, 

querida  Blanca,  dejarle 

sólo  por  unos  nnomentosj 

voy  á  salir  con  Narciso 

á  un  asunto  y  pronto  vuelvo. 
Blanca.  ¿Será  casa  de  etiqueta 

á  donde  vas? 
Arturo.  No  por  cierto. 

Blanca.  Como  llevas  frac... 
Arturo.  (Qué  torpe! 

no  me  acordaba...)  En  efecto... 

pues  no  lo  había  notado... 
Calam.    (Ya  llegamos  a!  estreclio...) 
Blanca.  Te  has  vuelto  muy  distraído... 
Arturo.  No  lo  creas;  hay  momentos... 

Este  es  el  CUlpaljIe...  (Por  calamar.) 

Calam.  ¿Yo? 
Arturo.  Tú,  sí,  porque  me  le  has  puestQ 

sin  consultarme, 
Calam.  Es  verdad.., 

(Cargaré  con  el  mochuelo.) 
Arturo.  Ya...  le  llevaré. 
Blanca.  Haces  bien. 

Narciso.  (Se  va  preparando  el  trueno.) 
Blanca.  ¿De  modo  que  ya  do  cenas 

conmigo? 
Arturo.  Ahora  no  puedo; 

pero  aguárdame,  que  yo. 

vuelvo  pronto  y  cenarena^os.oo 

ó  si  no,  cena  y  te  gcue^tas 

filo  esperarme;  i^o  quiera 
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DÍ  es  precisa  que  por  mí 
te  incomodes. 
Blanca»  ¡CiTánto  aíectof 

Tienes  razón,  es  verdad; 
á  qué  causarme  e]  tormento- 
de  esperarte?  De  ese  raqdo 
puedes  tú  con  mái  sosiega 
entregarte  á  las  delicias  . 

del  baile.,.  fCon  ironía  ) 

Calam.  (Ya  empieza  el  fuego,) 

Arturo.  Cómo?  ¿Quién  le  lia  dicho?... 
Blanca.  Yo^ 

que  he  escuchado  tas  proyectos. 
Galam.    Mi  tiniente,  ¿llevo  el  trapo?  (Por  el  ^aban  ; 
Blanca.  ¡Así  pagas  mis  desvelosf 

Pero  ya  estoy  convencida 

de  lo  ingrato  de  lu  pecho. 
Arturo.  ;Blanca,  Blanca!... 

(Reconviniéftdola  dulcemente.) 

Blanca,  No,  no  creas 

que  me  opongo  á  tus  deseos^ 

irás  al  bailCy  mas  yo 

iré  contigo. 
Ar4'üro.  (iQue  el  cielo 

me  dé  paciencia!) 
Bí.ANCA.  Es  muy  justo 

que  ambos  á  la  vez  gocemos, 

y  entre  un  amigo  y  tu  esposa, 

es  tu  esposa  U  primero. 
Arturo.  Te  suplico  que  no  sigas; 

tengo  un  compromiso  serio 

y  he  de  ir  solo j  otra  noche 

te  llevaré,  lo  prometo; 

sé  razonable  esta  vez, 
Blanca.  ¡Dios  mió!  ;Qué  estoy  oyendo! 

¿Conque  es  decir  que  rechazas 

el  ir  conmigo?...  iSoberbio! 

No  esperaba  yo  de  tí 

tan  digno  comportamiento. 

Cuando  no  quieres  llevarme 

es  que  lo  tienes  ct  ménos, 

que  te  juz^^as  rebajado, 


que... 

ARTuao«         Basta  ya,  te  lo  ruego,  (tndíi^náQdoee.) 
porque  no  puedo  con  calma 
escucharle.  « 

Blanca.  No,  por  eso 

no  es  preciso  que  te  enfades.., 
¡si  la  culpa  yo  la  tengo, 
yo  sola!.,,  que  en  liora  aciaga 
fié  en  ta  mentido  acento. 

Arturo.   Blanca,  por  Dios.  (Haciendo  por  e(]niten«rse  .) 

Blanca.  Qué  inocente 

creí  tu  afecto  sincero, 

y  llevé  á  mi  corazón 

el  más  puro  sentimiento! 
Arturo.  ¿Quieres  oirme? 
Blanca.  Es  inútil; 

me  basta  con  lo  que  has  hecho, 

me  bastR  ver  el  engaño 

de  todos  tus  juramentos, 

que  más  que  amor  hácia  mí 

eran... 

Arturo.  ¡Calla,  vive  el  cíelo! 

que  ya  las  vallas  has  roto 

del  furor  que  hay  en  mi  pecho. 

Esta  es  la  última  voz 

en  que  tan  triste  recuerdo 

arrojas  á  mi  semblante 

entre  sarcasmos  envuelto. 
Calam.    (El  barco  va  de  bolina, 

y  si  sopla  más  el  viento...) 
Blanca.  Cálmale,  Arturo... 
Arturo.  Mañana 

saldrás  de  aquí. 
Blanca*  No  comprendo... 

Arturo.  Es  preciso;  ya  he  apurado 

el  cáliz  del  sufrimiento; 

basta  ya  de  decepciones; 

mi  dignidad,  mis  derechos 

humillados  hasta  aquí 

brillan  desde  este  momento. 

(Creclendó  en  ardor,  hasla  el  final.) 

TÚ  sin  duda  te  creías 
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que  un  marido  es  un  muñeco^ 
ua  niño,  á  quien  con  cadenas 
de  oro  se  tiene  preso; 
pero  te  has  equivocado, 
que  antes  que  vivir  sujeto, 
cercenando  mi  albedrío 
por  miserables  respetos, 
prefiero  morir  mil  veces, 
que  á  mí  me  cansan  desprecio 
las  riquezas,  que  no  llegan 
á  enriquecer  nuestro  pecho. 

Bl\:«ca.  (Llorando.)  Oye,  por  la  Virgen  santa... 

Galam.   (iüy!  qué  picá  está  la  mar,,.) 

Arturo.  Ya  son  vanos  tus  lamentos... 

Calam.    (t]|  tiniente  ya  ha  perdido 
las  amarras  y  sospecho 
que  vamos  a  naufragar 
antes  de  llegar  al  puerto.) 

Bla?(ca.  Arturo... 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  DONA  JUANA. 

Juana.  ¿Qué  pasa  aquí? 

Arturo.  ¡Ah!  ¿Es  usted?...  Cuánto  me  alegro... 
Juana.    ¿Qué  sucede?...  Estás  llorando? 
Arturo.  A  usted  más  que  á  nadie  debo 

m¡  desdicha,  á  usted  que  ha  sido 

la  causa  de  mis  tormentos, 

alucinando  á  mi  esposa 

con  sus  infames  consejos. 
Juana.     ¿Qué  oigo? 
Narciso.  ¡Arturo! 
Blanca.  ;Dios  mío! 

Arturo.  Pero  ya  en  pedazos  lie  hecho 

ías  crueles  ligaduras 

que  sujetaban  mi  cuerpo; 

mañana  mi  esposa  y  yo 

de  esta  morada  saldremos 

para  siempre;  ¿lo  oye  usted? 
Juana.    Llevarse  á  mi  hija...  ¡Cielos! 
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eso  QUDca!... 
Blanca.  ¡Madre  mia! 

x'VRTiJRO.  Vendrá,  porque  yo  lo  quiero, 

porque  es  mi  esposa,  y  yo  sólo 

sobre  ella  tengo  derecho. 
JüAitA.    ¡Qué  infamia! 
Arturo.  Es  verdad,  señora, 

soy  un  infame,  y  por  eso 

quiero  vivir  desde  hoy 

á  mi  posición  sujeto. 

No  más  lujo,  no  más  oro 

que  el  que  mis  propios  desvelos 

y  mi  constaüte  trabajo 

me  den  como  honrado  premio. 
JuAZ^A.    Pero  mi  hija... 
Aktuao.  Su  hija 

pasará  los  sufrimientos 

que  su  esposo. 
JuAifA.  ¡No  es  posible! 

BLArscA.  ¡Arturo! 
Arturo.  Ya  lo  veremos. 

Juana.    Es  decir... 
Arturo.  Que  empiezo  á  ser 

lo  que  no  fui;  en  prueba  de  ello 

me  voy  al  baile. 
Juana.  ¡Qué  escándalo! 

No  saldrá  usted. 
Arturo.  ¡Por  san  Pedro! 

Juana.    ¡Va  á  levantarme  la  mano! 
Arturo»  ¡Calle  usted,  porque  no  puedo 

reprimirme! 
Juana.  ¡A  una  señora! 

Arturo.  ¡Usted  es  por  lo  que  veo 

una  sierpe! 
JuA!^A.        *  ¡Libertino! 

Arturo.  (Á  Narciso.) 

Vamos  pues.  (Yendo  hacia  el  foro.) 

Blanca.  ¡Gran  Dios!...  yo  muero!.  . 

(Cae  en  un  sillón. ) 

Juana.    ¡Se  desmaya!  ¡Pobrecita! 

(Recorriendo  la  escena  y  acudiendo  ¿  Blanca.) 

¡Pronto!...  ¡que  avisen  á  un  médico! 
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árnica...  y  agua  y  visagre... 
Calam.    Avisaré  á  don  Ruperto!...  (Corriendo.) 

(Arturo  en  la  puerta  del  foro  tiene  un  momento  de 
indecisión;  después  orrója  el  sombrero  y  el  abrigo 
sobre  una  silla  y  acude  á  Blanca.) 

Arturo.  ¡Blanca!  ¡Dios  níiio! 

Juana.  ¡Se  muere!... 

Arturo.  ¡Suegra  vil! 

Juana.  ¡Maldito  yerno! 

(Gran  confusión;  Narciso,  encogiéndose  de  hom- 
bros, sale:  Calamar  anda  de  un  lado  para  otro,  y 
dice  con  exag-eracion.) 

Calam.    (¡Jezús!  sálvese  el  que  pweaü 

¡uy!  ¡qué  naufragio!...  al  momento, 
echar  los  botes  al  agua 
y  dejar  la  suegra  dentro,) 


PIN  DEL  ACTO  PBÍMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  decente,  aunque  de  pobre  aspecto.  Puertas  al  foro  y  la- 
terales.— Al  levantarse  el  telón  aparece  Arturo  semtado, 
en  ademan  reflexivo:  Calamar  á  su  lado,  sin  que  aquel 
parezca  prestarle  atención. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO,  CALAMAR. 

Calam.   M¡  Uniente,  usté  presume 
que  yo  soy  un  aniníial 
y  no  lo  «soy...  porque  entiendo 
la  aguja  de  marear, 
y  dislingo  una  fragata 
de  un  bergantín...  y  tres  más. 
Usted  hace  seis  pulgadas 
por  minuto  de  pesar; 
lleva  usted  el  aparejo 
desarbolado  y  no  hay 
bergantin  que  tome  el  largo 
sin  carenas...  ¡voto  á  San! 
¡Si  lo  dije!  Si  un  marino 
no  se  debía  casari 
Sobre  todo  cuando  hay  lastre 
de  suegra*.,  ¡lastre  infernal! 
Me  acuerdo  de  Pepe  Ovantes, 
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¡guapo  chico!  un  catalán 

que  hacía  un  rizo  á  una  vela 

en  medio  de  un  temporal. 

Llevaba  ya  tres  viajes 

á  la  Marlinica^y  ¡zás! 

desembarca  en  Cádiz,  una 

mañanita  de  San  Juan; 

me  le  pesca  una  muchacha 

que  vivía  en  Puerto  Real, 

y  al  año  y  medio  su  suegra 

Je  manda  á  la  eternidad. 
Arturo.  (¡Dios  mió!...)  ¿Qué  haces  aquí? 
Calam.    ¡Válgame  santo  Tomás! 

¿Conque  usted  no  me  escuchaba? 

¡Pues  estaba  haciendo  un  pan 

como  unas  hostias!  Si  digo... 
Arturo.  Vete. 
Calam.  Bien. 
Arturo.  Déjame  en  paz. 

Calam.  (Retirándose.) 

(Lo  mismo  que  Pepe  Avantos... 

¡es  la  misma  enfermedad! 

¡Como  yo  fuera  menislro 

de  Marina...  ¡voto  á  tal! 

iban  en  un  mismo  dia 

todas  las  suegras  al  mar.) 
Arturo.  Escucha... 
Calam.    (Volviendo.)  Mándeme  usté. 
Arturo.  Respóndeme  la  verdad: 

¿qué  hace  mi  esposa  en  mi  ausencia? 

¿se  queja  de  mí? 
Calam.  Jamás: 

dice  que  es  usté  muy  bueno, 

que  le  debe  respetar, 

que  le  ama...  pero... 
Arturo.  ¿Qué? 
Calam.  Nada... 

Arturo.  Vamos,  ¿hablarás? 

Calam.    Pues  bien,  que  desde  que  estamos 
aquí,  ocho  días  hará, 
cuando  cree  que  está  sola, 
sólo  se  ocupa  en  llorar. 
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Arturo.  ¡Llora!...  pero  no  es  por  mí../ 
no  es  por  mí  su  triste  afán... 
¡que  00  la  importan  mis  penas! 
yo  soy  la  causa,  no  más. 
Cai-am.    Á  veces  nombra  á  su  madre. 
Akturo.  ;Á  su  madre!...  es  natural... 
á  ella  debe  más  que  a  mí 
lo  que  ahora  sufriendo  está; 
á  ella,  que  con  sus  consejos 
sembró  lA  infelicidad 
en  su  hija;  pero  en  lia, 
inútil  es  ya  el  pensar 
en  tal  cosa,  ni  hay  remedio, 
ni  yo  he  de  volverme  atrás. 
Márchate,  quiero  estar  solo. 
(¡Qué  poco  sabe  ocultar 
la  pena  que  le  consume! 
¡Voto  al  diablo!) 

¿No  te  vas? 
Sí,  señor...  (¡Nada!  no  llega 
al  grado  de  capitán.)  (Saie  por  el  foro.) 


Calam. 


Arturo 
Calam. 


ESCENA  II. 


ARTURO. 

¡Loco  es  mi  empeño,  sí...  loco!... 

Yo  me  quisiera  explicar 

qué  es  lo  que  mi  pecho  siente; 

qué  es  esta  lucha  fatal 

que  oprime  mi  corazón 

y  motiva  mi  pesar. 

¿Acaso  el  amor  de  Blanca 

es  causa  de  mi  ansiedad? 

¿Temo  que  no  me  ame?...  ¡oh!  sí... 

y  el  temor  pena  me  da. 

¿Luego  mi  amor  no  es  aquel 

que  antes  me  logró  inspirar?... 

porque  aquel  amor  no  hiere 

con  tanta  profundidad. 

Este  es  amor  verdadero, 

es  el  más  puro  ideal 
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de  ese  bello  sentimiento  í 
que  vida  y  muerte  nos  da. 
Por  eso  el  llanto  de  Blanca 
hace  á  mi  alma  llorar. 
Pero  aquí  viene:  es  preciso 
que  no  comprenda  mi  afán. 

(Blanca  al  verle  hace  ademan  de  retirarse.) 

ESCENA  III. 

ARiqRO,  BLANCA. 

Blanca.  Ah!  Dispensa...  no  sabía 
que  estabas  aquí...  me  iré 
si  te  molesto. 

Arturo.  No  á  fe, 

que  en  verte  tengo  alegría. 
Siéntate  y  ten  entendido, 
pues  que  tan  cumplida  estás, 
que  no  molestas  jnmfe 
y  menos  á  tu  marido, 

Blanca.  Yo  te  agradezco... 

Arturo.  No  tanto. 

¿Sabes  que  me  causa  enojos 
lo  que  se  nota  en  tus  ojos? 

Blanca.  ¿El  qué? 

Arturo.  La  huella  del  llanto. 

Blanca.  Pues  no  creas... 

Arturo.  Tú  has  llorado, 

no  lo  niegues. 
Blanca.  Yo  te  juro... 

ARTURO.  Pues  juras  en  falso. 
Blanca.  Arturo, 

créame,  esla's  engañado. 
Arturo.  No  finjas. 
Blanca.  ¿Yo?  ¿Para  qué? 

Arturo.  (Con  ternura  ««otándose  á  sa  lado.) 

Sé  que  pasas  tristes  horas, 
y  sé  que  en  mi  ausencia  lloras 
creyendo  que  no  lo  sé. 
Pero  yo  no  quiero,  no, 
que  una  lágrima  siquiera 
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lleve  á  tu  cara  hechicera 
el  pesar  porque  brotó. 
No  quiero  que  ni  uq  momento, 
sin  UQ  motivo  fundado, 
tenga  á  tu  pecho  embarnizado 
un  continuo  sentimiento, 
y  esas  lágrimas,  advierte, 
que  sí  robando  la  calma 
cpjtieles  hieren  tu  hUm, 
á  la  mía  dan  la  muerte. 
No  pienses  en  ocultarlas, 
Blanca,  sino  en  no  verterlas, 
por.]ue  son  hermosas  perlas 
y  es  lástima  prodigarlas. 
Cesa,  por  Dios,  en  tu  anhelo^ 
y  confía,  te  lo  juro, 
en  mi  afecto,  que  es  tan  puro 
cual  pura  la  luz  del  cielo. 
No  llores;  te  lo  reclama 
mi  alma,  que  en  el  dolor 
que  el  i  lanío  presta  á  su  amor 
con  más  locura  te  ama. 
Blanca.  ¿Tú  me  amas? 
Arturo.  ¿Quién  lo  duda? 

Blanca.  Poco  se  conoce  á  fe. 
Arturo.  ¿No  se  conoce?  ¿Y  por  qué? 

¿en  qué  tu  opinión  se  escuda? 
Blanca.  Si  fuese  cierto  el  ardor 
de  afecto  tan  acendrado, 
no  me  hubieras  separado 
de  mi  madre. 
Arturo.  Por  favor... 

dejemos  eso  al  olvido. 
¿Y  dices  que  me  amas? 


Blanca. 
Arturo 


Sí; 


te  amo  coa  más  frenesí, 

como  nunca  te  he  querido. 
Blanca.  Si  á  tal  extremo  te  lleva 

tu  amor,  que  yo  no  lo  creo, 

satisface  mi  deseo 

con  una  prueba. 
Arturo.  ¿Qué  prueba? 
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Bi-AfíCA.  Volvámonos  al  momento 
con  mi  madre. 


Blanca.  Tu  pasión  es  fingimiento. 

Ahtüro.  Blanca,  por  Dios,  que  tu  labio 
nunca  vuelva  á  pronunciar 
esa  frase,  que  al  pesar 
une  también  el  agravio. 
¿Puede  acaso  suceder 
que  se  finja  una  pasión 
que  conmueve  el  corazón 
y  da  aliento  á  nuestro  ser. 
Mas  bien  tu  duda  revela 
que  acaso  en  tu  pedio.  . 

Blajica,  ¿Qué? 

Arturo.  Nada. 

Blanca.  Concluye. 

Arturo,  No  á  fe. 

Blanca.  ¿Por  qué  lo  que  el  alma  anhela 
no  lo  ha  de  expresar  tu  acento? 

Arturo.  Pues  la  verdad,  he  notado 

que  tu  afecto  se  ha  entibiado.., 

Blanca.  Es  un* loco  pensamiento.., 

Arturo.  Lo  será,  pero  te  juro, 
aunque  sea  desvarío, 
que  noto  en  tí  algún  desvío.,, 

Blanca.  Pues  le  engañas  de  seguro. 

Arturo.  Si  hubiera  sido  ilusión 

lo  que  imaginó  mi  mente, 
si  hoy  aún  fuese  taíi  ardiente, 
como  ántes  fué  tu  pasión. 
Si  el  sinsabor  que  me  dan, 
tus  lágrimas  comprendieras, 
y  con  gusto  compartieras 
de  mi  vida  el  triste  afán; 
pocos  fueran  los  desvelos 
á  que  la  suerte  me  trajo, 
que  en  tu  amor  y  ea  mí  trabajo 
están  todos  mis  consuelos* 

Blanca.  Calla,  Arturo, 


Arturo, 
Blanca, 
Arturo. 


Eso  jamás. 


¡No  me  amas! 


¡Cruel  estás! 


a. 
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(Agiéndola  una  ruano.)  No,  pOF  DioS;  ) 

dime  para  que  yo  viva 
que  me  amas;  en  ello  estriba 
la  ventura  de  los  dos.  ^ 
Me  entristeces . . . 

Blanca  mía,  ' 
pues  sólo  con  tu  palabra 
mi  felicidad  se  labra 
ó  se  aumenta  mi  agonía, 
¿cómo  negármela  puedes? 
Arturo,  cobra  la  calma, 
pues  te  juro  que  en  mi  alma... 

(Cuando  va  á  terminar  la  frase  aparee»  Is'areiso,  á 
euya  presencia  ambos  quedan  suspensos.) 

Con  el  permiso  de  ustedes. 

(EI  final  de  esta  escena  debe  recitarse  con  dulzu- 
ra y  sentimiento,  que  habri  ido  aumentando: 
l^lanca  ha  ido  enterneciéndose  hasta  el  punto  de 
ir  4  perdonar,  cuando  entra  Narciso.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  NARCISO. 

Arturo.  ¡Narciso!...  (;Qué  intempestivo!) 
Narciso.  Siento  mucbo  haber  llegado 

en  ocasión  en  que  pueda 

ser  importuno. 
Arturo.  Al  contrario; 

ya  .sabes  que  Blanca  y  yo 

en  verte  nos  alegramos. 
Blanca.  (¡Si  supiera  de  su  amigo 

los  pensamientos  malvados!) 
Narciso.  ¿Y  usté  lia  podido,  señora, 

su  pena  mitigar  algo? 
Bla?(ca.  Sí  señor...  gracias. 
Arturo.  (No  sé 

qué  le  importará  á  este  traito, 

que  mi  mujer  esté  triste 

ni  alegre...) 
Narciso.  Sólo  el  cuidado 

por  la  salud  de  tu  espt)sa 


Artoro. 


Blanca. 
Arturo, 


Blanca. 


Sarciso. 
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me  ha  hecho  venir. 
Blanca.  (¡Qué  descaro!) 

Mil  gracias. 
Arturo.  Yo  te  agradezco... 

(Pues  señor,  me  eslá  cargando.) 
Narciso.  Con  tu  permiso.  (Sentándose.) 
Arturo.  (¡Y  se  sienta!) 

Narciso.  Se  llega  aquí  fatigado; 

como  es  un  piso  tercero... 
Arturo.  Y  con  entresuelo... 
Narciso.  ¡Claro! 

Viene  á  ser  cuarto... 
Arturo.  Cabal, 

y  con  escalones  altos. 

La  verdad  es  que  el  subir 

á  esta  casa  no  es  muy  sano* 
Narciso.  En  íin,  cuando  son  personas 

á  quienes  se  aprecia  tanto, 

se  compensa  la  molestia. 
Arturo.  Tú  nos  honras  demasiado. 
Narciso.  Blanca,  permítame  usted 

en  esta  ocasión  ser  franco. 
Blanca.  No  entiendo... 
Arturo.  (¿Qué  irá  á  decir?) 

Narciso.  Yo  creo  que  no  ha  menguado 

el  pesar  que  usted  sufría.  . 
Blanca.  ¿Cómo? 

Narciso.  Lo  está  declarando 

su  semblante,  que  aunque  siempre 

es' de  bellezas  dechado, 

no  puede  ocultar  el  sello 

que  imprime  agudo  quebranto. 

Blanca.  Creo  que  usted  ve  visiones... 

Narciso.  (Se  burla...) 

ARTUfio.  (Ap.)  (Esto  es  demasiado; 

hace  tiempo  que  sospecho 
de  este  necio  y  no  es  en  vano.) 
Narciso,  si  lú  quisieras 
hacerme  uíi  favor... 

Narciso.  Veamos.... 

Arturo.  Acompañarme  á  un  asunto... 

Narciso.  ¿Es  urgente? 
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Arturo.  Y  delicado. 

Nafíciso.  Entónces  consiento. 
Arturo.  Gracias. 

(Ap,)  (Le  diré  lo  que  hace  al  caso, 

para  que  aprenda  otra  vez 

á  no  ser  tan  insensato.) 
Blanca.  ;,Te  vas? 

Arturo.  Al  instante  vuelvo. 

Blanca.  (A  Arturo.)  (Pero... 

Arturo,  (á  Blanca.)  No  tengas  cuidado.  ) 

Narciso.  (Me  cargan  los  secretitos.) 

Arturo.  Cuando  gustes... 

Narciso.  Vamos. 

Arturo.  Vamos. 

Narciso.  Señora,  tengo  el  honor... 

Blanca.  Gracias,  beso  á  usted  la  mano. 

(Mientras  salen  ambos.) 

Á  no  temer  por  mi  esposo, 
sería  bien  castigado 
ese  infame,  que  con  capa 
do  amigo,  quiere  engañarlo. 

(Mientras  tanto  aparece  Doña  Juana  puerta  iz« 
quierda.) 


ESCENA  V. 


Juana. 
Blanca. 

Juana. 


BLA^CA. 

Juana, 
Blanca. 

Juana. 

Blanca. 


blanca,  doña  juana. 
Blanca! 

Madre  idolatrada!  (se  abrazan.) 
;Al  fin  viene  usted! 

Ya  sabes 
que  circuuíííancias  muy  graves 
me  han  tenido  desterrada. 
Tu  esposo... 

Nunca  se  opuso 
á  que  usted  aquí  viniera, 
(xosicnfio.)  ¡Qué  demonio  de  escalera! 

(Oreciendo  una  silla  ) 

Siéntese  usted. 

No  le  acuso. 
Mirrdí  ha  salido. 

3 
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Juana.  Mejor. 

;E¿  muy  feroz  tu  marido!... 
y  me  alegro  haber  subido 
por  la  escalera  inlerior. 
Su  proceder  violento... 

(Reparando  primero  en  la  silla  y  luég-o  e«  la  ha 
bitacion.) 

¡Sillas  de  paja!...  ¡Dios  mío! 

¡Sin  alfombra!... y  con  un  frío... 

¿Esto  es  el  recibimiento?... 

¿la  antesala?... 
Blanca.  ¡No  á  fe  mia! 

Es  el  despacho. 
Juana.  ¡Qué  horror! 

¿Y  se  atreve  ese  traidor 

á  estar  aquí  un  solo  dia? 
Blanca,  Su  trabajo  no  es  gran  cosa 

ni  produce  pingüe  renta. 
Juana.    Esta  casa  es  una  afrenta 

para  él  y  para  su  esposa. 
Blanca.  ¿Para  mí? 
Juana.  Tengo  razón: 

no  puedes  vivir  honrada 

en  una  casa  pintada 

con  añil  y  almazarrón. 

¡Vaya,  que  la  sillería 

es  de  un  gusto  delicado! 

¡Todo  ello  lo  habrá  comprado 

en  alguna  prendería! 

Para  tan  lujoso  exceso 

faltan,  según  imagino, 

dos  rinconeras  de  pino 

con  dos  figuras  de  yeso. 
Blanca.  Madre,  tenga  usted  piedad 

de  mi  pobre  mobiliario; 

g!  lujo  no  es  necesario 

para  la  feh'cidad. 
Juana.    No  digas  eso  ni  en  broma. 
Blanca.  También  lo  dudé  atrevida, 

pero  ya  estoy  convencida 

de  Ja  verdad  del  axioma. 
Juana.     ¡Peose miento  inoportuno 
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que disfraza  tus  cuidados! 

¿Qué  han  de  decir  los  criados? 
Blanca.  ¡Criados!  ¡Si  no  hay  más  que  uno! 
Juana.    ¿Uno  dices? 
Blanca.  Sin  contar 

á  Juan  Calamar. 
Juana.  ¡Dios  mió! 

Blanca.  Tengo  una  chica  en  quien  lio 

todo  mi  modesto  ajuar. 

Es  lista  cerno  un  peón, 

todo  se  lo  encuentra  hecho. 
Juana.     ¡Cállale,  porque  en  mi  pecho 

no  cabe  la  indignación! 

Después  de  tan  paladina 

confesión,  no  extraño  nada, 

¡Y  comerás!  d-esdichada, 

bacalao  á  la  vizcaína! 
Blanca.  Exagera  usted. 
Juana.  No  á  fe; 

mido  tus  frases,  y  veo 

que  te  engaña  tu  deseo, 

que  sufres...  ¡si,  ya  lo  sé! 

Por  ese  lazo  fatal 

que  te  liga  á  tu  marido 

no  quieres  darte  á  partido. 
Blanca.  ¡Oh!  Me  juzga  usted  muy  mal. 

(Con  cuidado,  porque  en  esta  fábula  está  sinteti 
aado  el  pensamiento  de  la  obra.) 

Sufro,  porque  no  soporta 

mi  amor  vivir  apartada 

de  usted,  y  es  flecha  acerada^ 

que  mis  venturas  acorta, 

No  porque  falte  el  boato 

-que  me  rodeó  hasta  aquí; 

si  es  un  bien,  otro  adquirí 

mejor  y  mucho  más  grato, 

(Fábula.)  Estando  yo  en  la  pensión, 

la  superiora  tenía 

un  canario,  que  vivía 

muy  triste  en  su  reclusión. 

Con  largueza  alimentado 

su  jaulita  era  un  tesoro^ 
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hecha  con  alambre  de  ora 
Ivábilmenle  irab  ijado. 
El  dia  entero  pasaba 
mirando  el  sol  esplendente, 
y  alguna  vez  tristemente 
en  vez  de  cantar  piaba. 
Era  la  estación  feliz 
de  la  liermosa  primavera, 
en  que  el  monte  y  la  pradera 
se  visten  verde  tapiz. 

Y  alegres  y  sallarinas 
venían  cada  mañana 

á  llamar  á  mi  ventana 
las  pintadas  golondrinas. 
En  mi  mano  con  afán 
las  migajas  disputaban; 
después  el  vuelo  elevaban 
llevándose  el  blanco  pan: 
Á  todo  temor  arjenas 
entraban  en  mi  aposento 
en  desorden  turbulento 
piando,  de  gozo  llanas. 

Y  tanto  en  ellas  creció 

su  carino,  y  se  hizo  eterno, 
que  alguna,  el  nevado  i'nvierno 
en  mi  aposiMito  pasó. 
Mientras  el  ave  enjaulada 
mirando  el  sr.l  esplendente, 
moría  lánguidamente 
allí  en  su  prisión  dorada. 

Juana.     Tu  conseja  es  enfadosa. 

Bl/^nca.  Mientras  mi  pobre  marido, 
cerca  de  un  año  ha  vivido 
en  una  jaula  suntuosa, 
buscaba  con  ansiedad 
lo  que  mi  amor  le  quitaba; 
sí  señora,  sí,  buscaba 
el  aire,  la  libertad. 
Hoy  que  la  tiene  sin  tasa 
porque  Dios  lo  determina, 
viene  cual  la  golondrina 
invernar  aqní,  en  mi  casa. 


El  trabajo  es  su  placer, 
su  diversión  mas  preciada 
es  el  pasar  la  velada 
al  lado  de  su  mujer. 
Vive  como  un  ermitaño. 

UANA.    En  tus  ideas  no  abuado; 

tu  esposo  es  hombre;  en  el  mundo 
el  hombre  es  un  puro  engaño. 
Él  le  mimará  sin  duda 
porque  hacerlo  le  conviene, 
pero...  en  fin,  mira  que  tiene 
mucha  experiencia  una  viuda. 

Bla.nca.  Yo  fio  en  él, 

Juana.  Es  artero... 

Blunca,  Creo  que  s«  fe  ha  crecido. 

Juana.    Por  lo  méuos  ha  subido 

de  un  principal  á  un  tercero. 

Blanca.  Usted,  madre,  pensará 
á  su  modo. 

Juana.  De  seguro, 

y  no  pienso  bien  de  Arturo. 

Blanca.  Mírele  usted;  aquí  está. 

ESCENA  VI. 


DICHOS,  ARTURO,  foro. 

ARTURO.  (¡Mi  suegra!  Cuando  me  libro 
de  Narciso...  ¡Esto  es  atroz!) 

Juana.      (Coh  sarcasmo.) 

Caro  yerno,  vengo  á  verte. 
AuTüRO.  Lo  celebro...  (Digo,  no.) 
Juana.    Para  venir  á  tu  casa 

es  preciso  vocación. 
Blanca.  ¡Madre!... 

Juana.  Vivís  junto  al  cielo. 

Arturo.  Pues  la  vecindad  da  honor. 
Juana.    Pero  en  cambio  la  escalera 

da  fatiga  y  mucha  tos. 
Blanca.  Si  viera  usted,  madre  mia... 

este  cuarto  tiene  un  sol!... 
Juana.    Os  ahorra  la  chimenea 
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sin  duda  con  su  calor. 

AuiUR).  Señora,  siento  en  el  alma 
si  no  es  de  su  aprobación, 
pero  Blanca  se  halla  á  guslo^ 
y  á  falta  de  otro  mejor... 

Juana,     ¡Imposible  es  que  un  cristiaDO,, 
aunque  no  sepa  la  o, 
viva  aquí  á  gusto,  pudiendo.-, 

Arturo.  Pues  en  eso  está  el  error; 
en  el  dia  yo  no  puedo 
pagar  otra  habitación. 

Blanca.  ¡Arturo!...  ¡mamá!...  ya  basta. 

Arturo.  Usted  nos  hará  el  favor 
de  comer  en  casa. 

Juana.  ¡Quitaí 
¿Vais  á  darme  salpicón 
hecho  por  la  lugareña? 

Arturo.  (¡Habrá  suegra  más  feroz!) 

Juana.    Blanca,  que  tiene  dinero, 
no  merece,  no  señor, 
vivir  eutre  cuatro  tapias 
como  una...  y  es  sin  razón 
sujetarla  á  los  caprichos 
de  una  tiranía  atroz. 
Hija  mia,  yo  no  debo 
dejarte  en  tul  situación, 
porque  ademas  de  que  sufres 
de  la  escasez  el  rigor, 
¿qué  dirá  la  sociedad 
que  en  la  opulencia  te  vió? 
Así  pues,  estoy  resuelta 
á  que  cese  desde  hoy 
tu  tormento  y  á  llevarte 
conmigo:  es  la  obligación 
que  como  madre  me  incumbe; 
á  tí  te  lo  digo  yo, 
entiéndelo  tú,  mi  yerno. 

Arturo.  Blanca,  que  me  tiene  amor, 
mi  posición  no  ignoraba 
cuando  mi  mano  aceptó, 
y  si  hoy  se  halla  su  marido 
en  aciaga  situación, 
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es  muy  justo  que  su  suerte 

^  comparla  entre  los  dos. 

(Á  Blanca,)  Yo  uo  dcbo,  osposa  mía, 

porque  fuera  sin  razón, 

permitir  que  me  abandones, 

sólo  por  estar  mejor. 

Así  pues,  estoy  resuelto, 

y  te  prohibo  desde  hoy 

salir  con  nadie,  á  no  ser 

conmigo;  es  la  obligación 

que  me  incumbe  como  esposo; 

á  tí  te  lo  digo  yo,  (Con  intención.) 

entiéndalo  usted,  mi  suegra. 
JüA?íA.    Es  usted  un  dictador!... 

¡un  cacique! 
Arturo.  ¡Doña  Juana! . . . 

Blanca.  ¡Madre! 

Juana.  No  alce  usted  la  voz, 

que  yo  no  soy  su  mujer. 

Arturo.  ¡Si  lo  fuera  usted! 

Blanca.  ¡Por  Dios! 

Juana.    ¿Sí?  ¡Pues  estaba  usted  fresco! 

*  Ó  me  daba  la  razón, 

6  le  encerraba  dos  meses 
á  pan  y  agua. 

Arturo.  (¡Qué  atroz!) 

¡Esto  ya  es  insoportable! 

Blanca.  ¡Madre  mía!.... 

Juana.  ¡Oh!  el  furor 

me  ahoga  ya...  ¡apártate, 
hija  ingrata!  Ya  me  voy, 
pues  que  no  quieres  venir 
con  tu  madre.... 

Blanca.  ¿Pero  yo?... 

Arturo.  No  es  ella  la  que  no  quiere... 

Juana.    Ya  sé  que  es  usté  el  traidor, 
el  infame,  el  dominante, 

el  tirano...  (Marchándose.) 

Arturo.  (Con  ira.)  ¡Voto  á  bríos!... 
Blanca.  Pero  madre...  (Deteniéndola.) 

JUAWA.      (En  la  puerta.)  Hasta  más  VCr. 

Blanca.  Me  llena  usted  de  aflicción!.,. 
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CANA.     No  me  hables...  (sai  en  las  dos.) 

AUTURO.    (Viendo  salir  á  Juana.)  ¡Al  ÍÍQ  Se  va! 

¡Qué  peso  se  rne  quitó! 

Juana.  (Después  de  haber  salido  de  escena  vuelve  otra 
vez,  y  tocando  en  un  hombro  á  Arturo  le  dice  rom 
intención.) 

¡|Si  fuese  usted  mi  marida!! 

ArTUP.0.  (Sorprendido.) 

¡Jesucristo,  esto  es  peor 
que  una  peste!... 

Ju,%^-^.      (En  la  puerta.)         Vülvcré.  ' 
(Váse  foro  con  Blanca.) 

AaTüKO.  ;Voy  á  emigrar  al  Japón!  1^ 
ESCENA  VIL 


ARTURO. 

¡  Adiós  calma,  adiós,  proyectos^ 

de  felicidad...  ¡adiós!...  »i 

Esa  vieja  ahominuble 

es  el  gato  y  yo  el  ratón... 

y  es  imposible  que  en  caima 

podamos  vivir  los  dos.  , 

Seguirá  yendo  y  viniendo, 

Blaoca  escucliará  su  voz, 

y  volverán  las  disputas 

anteriores,  sí  serior: 

y  aquello  de,  «son  las  ocho 

y  le  mar(fliaste  á  las  dos... 

huyes  de  mí...  no  me  quieres...» 

y  cosas  de  e.ste  tenor!... 

¡ó  doña  Juana  revienta 

ó  me  cuelgo  de  U!i  farol! 

¿Qué  hacer?  Al  cabo  es  su  madre. 

Blanca  á  su  lado  vivió 

desde  niña,  y  hoy  padece 

por  esta  separación... 

mi  voluntad  puede  acaso 

ser  dogal  para  el  amor 

que  la  profesa...  jDios  mío! 

¡ahora  que  mi  corazón 
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libaba  la  pura  esencia 
de  un  carino,  que  en  dolor 
va  á  trocarse!...  Ks  necesario 
tengamos  resolución! 

(Suena  un  timbre  ) 

ESCENA  VIII. 

AftTUaO,  CALAMAR. 

Calam.    ¿Llamaba  usted? 

Ahturo.  (Sin  apercibirse.)  Auuque  pierda 
mi  tranquilidad... 

Calam.  ¡Señor!... 

Arturo.  El  mal  camino,  se  debe 
andar  con  paso  veloz. 

Calam.    (Bien  se  conoce  que  el  diablo 
ha  venido...  hay  un  olor 
á  suegra  que  nos  marea.) 

Ahtubo.  ¿Qué  haces  ahí?  ¿Qué  comisión 
es  la  tuya?... 

Calam.  (¡Pues  me  gusta!) 

Hace  poco  usted  llamó 
y  yo  vine  prontamente 
como  era  mi  obligación. 

Arturo.  Calamar,  ántes  de  un  mes 
largamos  velas  .. 

Calam.    (Muy  alegre.)  ¡Schor!... 

Arturo.  Voy  á  decir  al  ministro 
que  me  dé  colocación 
en  la  Armada;  ya  no  puedo 
seguir  así. 

Calak.  Es  lo  mejor. 

Ya  me  veo  en  el  trinquete 
de  velacho...  ¡Santo  Dios! 
ó  andando  sobre  cubierta 
6  sentado  en  el  timón; 
ya  oigo  la  voz  del  grumete 
que  grita...  ¡barco  á  babor! 
(3  del  capitán  que  manda 
que  se  prepare  el  pañol. 

Arturo.  (No  hay  más  remedio;  en  el  mar 
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se  amenguará  m¡  dolor.) 
Calam.    Conque  va  usté  al  Menistertot 
Arturo.  Qué  te  importa  á  dónde  voy? 
Calam.    (Sumiso.)  Perdone  usté,  mi  Uniente, 

me  figuré... 

Arturo.  (Arturo  cog^e  el  sombrero  y  se  dispone  á  salir.) 

jVive  Dios! 

que  un  dia  voy  á  colgarte 

de  una  entena... 
Calam.  Pero  yo... 

Arturo.  Silencio  digo...  (Con  entereza.) 

(Sale  por  la  puerta  del  foro.) 

Calam.  Á  la  órden, 

mi  tiniente,.,  (Está  peor 

(Cuadrándose  junto  á  la  puerta  por  donde  snle 
Arturo. ) 

que  un  buque  desarbolado, 
sin  jarcias  y  sin  limón...) 

ESCENA  IX. 

calamar,  blanca. 

Blanca.  ¿Y  el  señorito? 
Calam.  Ha  salido. 

Blanca.  Cómo,  ¿ha  salido?... 
Calam.  Cabal, 

acaba  de  levar  anclas. 
Blanca.  ¡Sin  decir  nada! 
Calam.  En  la  mar 

no  saben  los  marineros 

lo  que  piensa  el  capitán. 
Blanca.  No  entiendo... 
Calam.  Como  el  tiniente 

es  el  amo... 
Blanca.  Si,  es  verdad; 

mas  tu  obligación  es  sólo 

obedecer  y  callar... 
Calam.    Señorita...  (con  respeto.) 
Blanca.  Basta,  basta. 

Calam.    (Pues  señor,  hay  tempestad.,. 

mi  segundo  va  perdiendo 
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)a  brújula...  ¡bueno  va! 

estaremos  á  la  capa 

por  si  sigue  el  temporal.) 

Blanca.  (¡Marcharse  así!...  mas  qué  digo, 
¿acaso  de  mi  pesar 
se  compadece?  ;0b!  presiento 
alguna  desgracia...)  Juan, 
has  notado  si  mi  esposo 
iba  triste... 

Calam.  y  algo  más; 

navegaba  viento  en  popa, 
y  como  había  huracán, 
á  los  barcos  que  encontraba 
los  hacía  naufragar. 
Yo  sé  de  un  pobre  falucho 
que  le  llaman  Calamar, 
que  si  no  vira  en  redondo 
lo  manda  á  la  eternidad. 

Blaixca.  Pero  en  fin... 

Calam.  Que  mi  tinienU 

guié  colgarme...  casi  ná,., 

Blanca.  Está  bien,  vete. 

Calam.  En  segwida, 

(que  está  muy  alta  la  mar.) 

(Váse  puerta  izquierda.) 

ESCENA  X. 

BLANCA. 

Qué  lucha  tan  angustiosa 
devora  mi  corazón; 
si  soy  hija  cariñosa 
falto  como  buena  esposa 
y  Arturo...  tendrá  razón, 
imposible  es  conciliar 
afectos  tan  diferentes... 
¡y  esto  aumenta  mi  pesar! 
pues  no  es  posible  encauzar 
dos  encontradas  corrientes. 
Pienso  en  Arturo,  y  el  llanto 
brota  en  seguida  á  mis  ojos... 
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¡yo  he  causrsdo  su  quebranto 

y  lie  aumentado  sus  enojot!... 

yo  quti  le  aino  tanto...  tanto... 

Pero  ¿y  mi  madre?  en  verdad 

que  no  podrá  un  sólo  inslaute 

gozar  de  felicidad... 

y  yo  seré  la  causante  .  t 

de  su  pena  y  su  ansiedad.  . 

El  alma  quiere  ser  fiel 

á  su  amor,  y  en  vano  lucho 

en  este  trance  cruel... 

á  mi  madre  quiero  mucho,  , 

mas...  ¿cómo  vivir  sin  él? 

Sufrirá  con  mi  desvío 

aunque  á  mi  aféelo  no  cuadre... 

(Con  eenliinlento. )  ^ 

¡Es  mi  madre!...  ;Ay!  desvarío 
al  pensar...  pero,  Üíjs  mió, 

(Después  de  luchar  un  lunto,  se  decide,  y  con 
Toz  que  parees  desahog-a*  su  corazón,  exclama:) 

es  que  yo...  ¡¡tauibien  soy  m,adre!! 

(Pequeña  puusa  mi  entras  repoue  sa  ag-itacion.J 

Sí,  sí,  no  cabe  dudar 
lo  que  el  alma  ha  decidida... 
no  es  posible  ni  aun  pensar, 
eu  que  me  pueda  apartar 
del  lado  de  mi  marido. 

(Se  sienta,  quedando  reüexiva  ua  mouiento,  y 
mientras  entra  Arturo.) 

ESCENA  XI.  ' 

BLANCA  y  ARTURO.  ^ 

.  .  ..»!;:.' 

Arturo.  Es  imposible  luchar 

contra  un  destino  terrible, 
así  como  es  imposib'e 
ponerle  diques  al  mar. 
Á  unos  sonríe  clemente, 
á  otros  mala  <le  dolor... 
luego  el  remedio  mejor 
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es  seguir  con  la  corriente. 

(Á  Blanca  ) 


¿Aún  lii  faz  el  dolor  pinta? 
tu  madre... 


Blanca. 


No  discutamos. 


Arturo.  Es  verdad,  p-ies  opinarnos 
de  una  minera  distinta. 
Y  yo  quiero  equilibrar 
tu  bien  y  el  mió. 


que  aunque  justo,  este  deseo 
nunca  podremos  lograr. 
Arturo,  Los  medios  se  han  de  poner; 
si  va  la  desdicha  en  pos, 
babrein  )s  ambos  á  dos 
cumplido  nuestro  deber. 


Hoy  se  tr:it;i,  h.J3lando  en  plata, 
de  separarnos. 


Arturo.  No  lo  achaq'ies  á  desvío. 

Blanca.  Arturo,  ¿de  osóse  trata? 

Arturo.  Tú  no  pu'Mlfs  (bísprenderte 
de  tu  cariní)  íilial; 
todo  eso  es  m  i  ^  natural 
y  no  pi'íHso  ea  reprenderte. 
Yo  no  sufro  la  tutela 
de  tu  madre,  aunque  se  queje, 
ni  que  íue  tome  y  me  deje 
como  a  uo  chico  de  la  escuela, 
Y  no  pudiendo  liermanar 
ni  tú  ni  yo  estos  extremos 
tan  naturales,  dabemos 
con  más  convenisncia  obrar. 

Blanca.  ¿Destruir  nuestro  consorcio 
es  cordura?  Arturo,  no. 

Arturo.  Repara,  Blanca,  que  yo 

no  te  propongo  el  divorcio. 
Es  una  separación 
-  conveniente,  aunque  forzosa, 
para  hacer  menos  penosa 
la  luya  y  mi  situación. 
Tú  vuelves  al  oído  amado 


Blanca. 


Yo  creo 


Blanca. 


¡Dios  mió! 
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'   *        fíe  tu  madre,  que  te  adora; 
es  una  buena  señora, 
mas  no  la  quiero  á  mi  lado. 
Yo,  con  el  afán  de  gloria, 
vuelvo  al  mar  donde  viví 
en  mi  juventud,  y  allí 
gozaré  con  tu  memoria. 
Trabajaré  con  atan 
pensando  en  tí  solamente; 
y  algún  dia,  cuando  cuente 
con  un  pedazo  de  pan, 
cuando  tenga  posición 
por  mi  trabajo  adquirida, 
cesará,  esposa  querida, 
tan  cruel  separación, 
¡Ya  ves!... 

Blanca.  Galla,  no  es  factible.., 

Arturo.  Si  queremos  concertarnos... 
Blanca.  No  es  posible  separarnos... 
Arturo.  ¿Qué  dices?... 
Blanca.  Que  no  es  posible.., 

Há  tres  meses  lo  sería... 

pero  hoy...  (Confusa.) 

Artuiío.  Repara  que  yo... 

Blanca.    (Bajando  los  ojos.) 

Dos  se  separan...  tres  no.,, 

Arturo.  ¡Blanca!  Dulce  esposa  mía! 

Blanca.  Arturo...  ¡qué  confusión! 

Arturo.  Dice  muy  bien;  es  verdad, 
tres  es  una  cantidad 
que  entre  dos,  da  una  fracción. 

Blanca    Ya  ves  tu  modo  de  obrar... 

Arturo.  Comprendo  que  no  te  cuadre, 
mas  comprendo  que  á  tu  madre 
no  se  la  puede  aguantar. 

ESCENA  XIL 

DICHOS,  CALAMAR. 
CaLAM.     (Entreg'.indo  una  carta  á  Blanca.) 

Señorita,  para  usté 
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de  parte  de  su  mamá!  (Se  retira.) 

Bí.A?iCA,  ¿De  mi  madre?  ¿qué  será? 

Arturo.  Alguna  rabieta;  lee. 

Bla.nca.  (Leyendo.)  «Hija,  bíeu  dicc  el  refrán, 
wno  hay  daño  que  venga  solo; 
wreza  á  tu  lio  Manolo 
»el  de  Alcázar  de  San  Juan. 
»)A1  regresar  á  mí  casa 
»me  he  encontrado  con  un  parte; 
asiento  mucho  acongojarte, 
•pero  en  fin,  todo  se  pasa. 
»Yo  acato  la  Providencia 
i»en  sus  juicios  más  severos... 
» ha  muerto  sin  herederos 
»y  á  mí  me  toca  la  herencia. 
í)Yo  deploro  y  tú  también 
«la  pérdida  irreparable... 
«hija,  estoy  inconsolable 
»y  voy  á  tomar  el  tren. 
»Me  marcho  y  te  dejo  á  tí 
«entregada  á  los  tormentos... 
»en  sus  últimos  momentos 
»)no  se  ha  olvidado  de  mí. 
»Ni  yo  tampoco  te  olvido, 
«porque  aun  cuando  viva  ausente, 
»pensaré  lo  conveniente 
»con  respecto  á  tu  marido. 
»Hasta  que  te  libre  de  él 
»üo  he  de  parar,  te  lo  ofrezco... 
«ya  sabes  que  le  aborrezco 
))más  que  aborrezco  á  Luzbel. 

(Movimiento  de  ira  en  Arturo.) 

» Ruega  á  Dios  por  el  difunto, 
))y  si  tu  esposo  te  injuria... 
«temblando  estoy  que  la  curia 
©quiora  enredarme  el  asunto. 
)> Puede  que  ansiando  reposo 
wallá  sionte  mis  reales, 
»y  así  no  veré  tus  males 
»ni  la  cara  de  tu  esposo. 
»Si  alguna  vez  te  decides 
))á  romper  la  dictadura, 
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»ven  á  buscar  mi  ternura, 

»p(íro  sola,  no  lo  olvides. 

wEscríbeme  con  frecuencia  1 

>sÍQ  inconveniente  alguno.., 

wy  no  sufras  que  ese  tuno 

))lea  La  Correspondencia. 

))Tú  eres  rica,  él  un  pobrete ^ 

wjuslo  es  que  seas  tú  el  ama. 

«Adiós,  la  beretjcia  me  llama; 

»tu  madre.,.  Juana  Alderete.»* 

(Hablando.)  No  liagas  CaSO,  CU  C0DCluSÍ't>  l 

su  intención... 
AuTüRO.  Pierde  cuidado^ 

que  ya  estoy  acostumbrado 

y  conozco  su  intención. 
Blanca.  ¡Pobre  lio,  era  tan  bueuo; 

y  á  mí  me  quería  tanto! 
Ahtüro.  Por  lo  mismo  que  era  un  santOy 

Dios  le  iia  llamado  á  su  seno. 

Abora  bien,  si  esta  ocasioa 

puede  tu  ánimo  variar, 

yo  te  debo  recordar  , 

que  tienes  libre  elección, 
Blanca.  Tu  duda  me  bace  ofender... 
Artü«o.  Pién.salo  sin  ligereza... 

yo  no  te  puedo  ofrecer 

más  que  cariño  y  pobreza.,. 

Tu  madre... 
Blanca.  iCalIa,  por  Dios! 

pues  mi  dicba  en  tu  amor  fuudo, 
f  todo  me  sobra  en  el  mundo 

estando  juntos  los  dos. 
Arturo   ¿Luego  crees?... 
Blanca,  Sí  en  verdad; 

al  fin  estoy  convencida 
de  que  el  oro  en  esta  vida 
no  da  la  felicidad. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  CALAMAR. 

Arturo.  ¡Calamar!... 

Calam.  Ya  veo  el  fin, 

.  y  por  cierto  que  me  aterra, 
¡llenaos  naufragado!... 

Arturo.  En  tierra 

no  se  pierde  un  bergantin. 

Calam.    Hay  ejemplares... 

Arturo.  No  tantos... 

conque  afuera  el  trapo  ya. 

Calam.    (El  Uniente  morirá 

lo  mismo  que  Pepe  Avantos.) 

Arturo,  (ai  público.) 

Señores:  es  gran  locura 
que  roba  el  mútuo  reposo, 
el  pretender  que  el  esposo 
viva  en  perpetua  clausura; 
no  se  logra  la  ventura 
porque  en  medio  de  un  tesoro 
se  le  aprisione  en  desdoro 
de  su  propia  dignidad, 
que  vale  la  libertad 
más  que  í^a  Jaula  de  oro. 
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Nota,  Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  las  comedias  en 
un  acto  Cazar  en  su  mismo  soto,  Deuda  de  sangre,  El  duende  de  pa- 
lacio, El  festín  de  Baltasar,  El  hijo  de  D,  Damián  y  Uii  dia  fatal;  y 
la  de  tres  actos,  titulada:  El  collar  de  esmeraldas;  y  han  entrado  á  for- 
mar parte  de  ella,  todas  las  obras  del  catálogo  de  D.  José  María  Moles. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRE). 

Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Durán,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  D.  Leo- 
cadio Lopezy  calle  del  Cármen;  de  los  Hijos  de  F¿,  calle  de 
Jacometrezo»  44,  y  de  Murillo^  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  ¡os  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos 


